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TRABAJOS REPRODUCIDOS 

EL REGIMEN ALIMENTICIO DEL HOMBRE 
PREHISTORICO 

Por el Doctor: 
Benito MADARIAGA* 

El rstndio de la dieta alimenticia del hombre prehistórico ofrece, 
"in duda, una g1·:,rn dificnltad. Difíciles y abrumadoras incógnitas 
110 siemp1·e tienen fal'il solución. Sin embargo, nnestros antepasados 
nos han dejatlo indicio;; y datos qne ayudan mucho en el caso concre
to quP estudialllo:a: ahon1. de l,l b1·ornatología. Así, las pintm·as rupes
fres nos indican, al menos, aquellas especies animales que fueron 
objeto de caza y eran elegidas como suministro alimenticio. Pero es 
la Paleontología 1:: q11e nos proporciona <latos más directos al 
clasificar los 1·estos de losJnj\ual¡s que se utilizaban como alimento. 
En el mismo :;en,:ido la ~tt6Wf8ft'g<h (anáfo:is del polen) ofrece 
a:.:tnalmentc un ctudt'O bastante aproximado de la Yegetación que 
fue contemporánea (l,:. este hombre llamado primitivo. Con la ayuda 
tle ambas, el ci(0 ntífico puetle tenrr una iuformación bastanté exacta 
cie las plantas y a11i111alPs que pu<lie1·011 :ser utilizados por el hombre 
del Cuaternario. 

Gabrirl ,,· Ad1·iú11 de ~lol'tillet, ya en el aíio rnlO, habían demos-
1 ntdo eu el Paleolitito la presencia de 133 e:species vegetales dis
tl'ibuidas en Yeinü::uatro localidades diferentes. 

De igual modo e .. ú,te totlo un catálogo de los 1·estos de animales 
1•pcogi<los en loi-: di ,;tinto,; .rneirniento:s de Europa y que corresponde11 
:1 (liYersni-: E-1-npas ('l'Onolúgica:s. Por ejemplo, sabemos que se cazaban 
d caballo, el toro, ·.:'l bisonte, el reno, la cabra, el rebeco, el jabali, 
Ptc., asi como otras especies c¡ne en la actualidad no son objeto de 
caza ni de provisión alimenticia. E s muy posible, y así :se cree, que 
c,I hombre prehistól'ico consumiera también arácnidos, insectos, gusa-
11os t' incln:so el con h:>nido predigerido ele alguuas especie:s. 

(') Museo de Arqueología y Prehistoria. Santander (Espaiia ) . 
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La pesca, que "l' iuicia en los dos, conduce a esta¡; ag1·upacione¡,; 
primitivas hacia el mar, y entonces se practica la pesca marítima y 
continental, .r sobre todo el marisqueo. Será éste un recurso que per
mitirá siempre el ap1•oyechamiento de alimento cuando la caza o la 
pesca no obtenían re><ultados favorables. 

Si marginamos aquellas especies que se utilizaron como objeto 
decoratfro, numeroso,: moluscos .r crustáceos figuraron como maris
cos objeto de alimento. Las ostras son, ele todos los consignados en 
los yacimientos, los más apetecibles y también los de superior valor 
alimenticio. Junto a este molusco aparecen también almejas, mf'jillo
nes, bígaros y, sobre todo, lapas. La primera conclusión que poclemo"l 
ya sacar. entonces. ele todo lo qne antecede es que el hombre pre
histórico era omnfroro. Naturalmente, a esta misma conclmdón se 
llega también a través del estudio de las piezas clental'ias cuya clife-
1·enciación explica la adaptación de este hombre a una dieta múltiple 
). rnriada. 

Si tenemos en cuenta la calidad de esto:-; a limentos groseros 
formados poe raíces, baymi, lapas, etc. que se consumían, no pocas 
n•ces, mezclados con restos de areua, es fácil comprender entonces 
t•n grado ,:umo de ab1wsión que presentan los clientes del hombre ele 
l'Sta época. 

En el ca,-o concreto dP las lapas no. otros hemos medido su du· 
1•r,za, bien conocida e11 la actualidad. ~, nos ha dado cifras de 25 a 
32 de dureza Shore. · 

El segundo aspecto que poclt>mos <:onocer, una vez inventariado,,; 
los alimentos que se con;:;nmían. es la cornposici6n de los mismos. 

Como hemos \'Íí".lo, la Yariecla<l de animales y vegetales propor
eionaron al hombre prehistórico nna raciún compuesta de proteinas. 
g1·asas e hidratos de carbono. Sin embargo. la proporción de ellos es 
muy variable. Aunqne el régimen alimenticio tiene un carácter mix-
1 o. Clark supone <Jlle las 2.200 calorías nece,-arias se adquirian a 
hase tle proteinas (uno;;: 220 g.) ~- el resto a expensas de las grasal<. 
<·on déficit en el ap01·te de los hichatos de carbono y sal. El con· 
tenido en dta111inas, preferentemente la C, de hortalizas s ilvestres. 
bayas, nueces, etc., podría explicar, juntamente con la ingestión 
reducida de azúcares. la escasa aparición de caries dentales en esta:-; 
,, grupacio1ws primitfras. 

La digestibilidad de los diferentes alimeutos tenía tambié11 
rnlores muy Yariables. ya que dependía del rnlumen ele la ración, del 
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grado de división mec:única de los alimentos, cantidad de grasas inge-
1·idas, etc. Sin embargo, cabe suponer que el hombre prehistórico 
adaptó su fisiología a ciel'to tipo de alimentos y, además, poseyó 
un instinto y una experi.eucia acerca de la toxicidad de cietros pro
ductos. 

Una de las cuestiones más debatidas por los prehistoriadores es 
la condición hormona 1 del hombre prehistórico. Su forma de vida en 
constante contacto .::on la naturaleza, y sn adaptación a las exigen
cias del medio ambi1'nte, no¡;; hace pensa1• en un tPmperamento o 
pi·edisposición hiperhipofisaria con predominio del tiroides, las 
suprarrenalPs )' las gl:tndulas genitales. E¡;;to parece estar en con
cordancia con las cai·acterísticas de los dientes de tamaño grande, 
blancos y francamenl 1' diferenciados. 

Boule y Vallois (1!}52) estiman que el Horno nwnde~alensis 
poseía una dentición semejant~ a la actual, con dientes robustos y 
un desarrollo bastante considerable de las raices y abrasionados a 
causa de su régimen y también motivado por la dureza de los ali
mentos que, como hemos dicho, se consumían mezclados con granos 
de arena frecuentes eu las raices y, sobre todo, en ciertos moluscos 
muy consumiLlos como la lapa y las almejas. El contenido de arena 
analizado por nosotros e11 diferentes e,:pecies de Pcitellas nos ha dado 
cifras que oscilan de 2.27 a 6,74 gn11nos poi· 100 gramos de porción 
cornestible. 

~o faltan anton!>< tampoco que atribuyen cie1·tos trastornm, 
endocrinos al hombre de Neandertal y hablan de acromegalia e 
hipoparatfroidismo que, por otra parte, no han sido suficientemente 
demostrados. 

A partir del :K eolítico se acrecienta la dieta alimenticia y ésta 
><e hace también más variada. Aumenta el número de calorías, la 
grasa Yegetal su:-:tituyP en parte a la animal y aumenta el consumo 
dt> hidrato;:, de carbono y sal. Aunque la caza y el marisqueo son 
una fuente de proteinas. lo,: wgetales ~- los hidratos de carbono son 
la base alimenticia. 

Coincide este 111ome11 to cou la aparición paulatina de caries den
tales, consideradas como signo de civilización, con un aumento de 
azúcares en la ración alimenticia. 

Los alimeutos del hombre de la Edad del Bronce y principios 
de la rlel Hierro era i-elatin1mente refinada a lo qne parece, tal como 
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ilemut>,;tra la aln·a,;ión denlal'ia. E:;ta era llllH.:llo me11or qLw la de s11,; 

antepa~ado,; ,lel Paleolíti<·(' Rnperiol'. al qne pe1't._>ne('Pn los abol'Í· 
gPne,; au¡;:tl•alianos. 

('on la llamada ternlucióH neolítica J. la apal'ición iucipinüe d<> 
la agl'icultura y la ganadería Pl hombre prehi,;tórico adquiere una 
alimentación cada wz más próxima a la del hombre actual con to,las 
las con,;iguiente>< n ::ntaja,; p in('onvenieute,; que ello <>ncierra. 

C'OXCLUSlO~ER 

1 '1 El hombre prelti~tórü-o gozó, en geue1·al, de un régímeu 
111ixto con Yariaciones notable~ en el aporte ele hidratos de carbono 
) sal. 

29 El 1-<uminístro e,;caRo dP azúcare,; y abundante, i-in embargo. 
(:(, ,·itnmina C podria explicar al escasa aparición de caries dentalE>R 
<' 11 rl Paleoliti('O. 

39 La abra1<ió11 tle111aria ,;u11iame11(p acP11tuatla dP la denta
dura del hombre prPhistórÍ('O parece estar en relación con el tipo de 
alimPnlO>< )' el ('Onteniclo <le arena de algunoi- de ello>< . 

.J.9 E l hombre de Xea11del'1al poseyó una (lentición m11y ,;e1rn:'
jante a la del actual, habiC>ncloi-e mo<líficado a <:auRa ele la dii-minu
cióu de ,·olumen del 11wxilar >. <le l as piezn,: dental'ias, as'i como 
debido a lo~ cambios 1-<obtp,·enid o>< en el régíme11 alimenticio . 

. \FOl:IS)IO:--

¡,,, i911or1111<-ia 1111111·11 .,0!111·io1111 1111 ¡1rob/1·11111. 

J,J.~ta1·<ís tri!Sfc si (':Sf(Í11 1;0/0. 

Orirlio 


